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hpeúadæ como estamog
en converüimæ en tigres
dent¡,o del zoológico del
mrmdo, queremos tenentodo lo
que las grandea potæncias
pæe€o- Noe enoryullecemos de
nuestroo ballsf, que nads
tienen qr¡e e¡rvidiar a læ de las
gnandea ciudadea, de nueetra
economf a, nueefuo parque
automotor y de cr¡antos bienes
materialea ha traldo a r¡n
sectæ ninoritario nueaha
economla gocial de mercado.

Pero, al parec€r, næ hemog
dado crrentade çre algo que
tiene¡r los grandes pafeee noo
faltåba: ta corrupción. Y deade
va larsrti€mm estamos no Eé
Át ¿enirncianâo o ala¡deando
dela curupcifuquebayeu
nuestra sociedsd. âhora sl
estamæ deigual a igual con
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Lsverdad es que, eû
diferente medida, siempre
henos tenido cornrpción-
NingtÍn Pafs, ningrma socidad
es tånvirtuæacomo para que
no ee ¡noduzcan focæ de
corn¡oción. Mie¡rtras Chile fue
r¡n p¿it democrático, hubo
cæi¡tantee denrmcias al
resDecto. Bástenos recorrdar
qr¡é r¡n candidato logró fa
hesidencia de la República
e¡ra¡bolando dr¡rante su
camoañael slmbolode la
esæbacoû que ba¡rerfa la
cornrpción de log gobiemoe
anteriores. Ytåmbién es cierto
que en cuanto Uegó al poder, la
escoba sirvió para barrerhacia
adentro yno hacia añ¡era.

Sobre la corrupción Si r¡¡ alcalde o un jde de la
edmini¡hacióo púbtica n¡i gna
rm cmtrato o r¡na invergión a
partier¡lareo y con ello obtiene
rma modegta o una pingile
coins" el corn¡pto ee el
rcceptor de la dádivayno el
qr¡e la otorga. Si una enprreaa
privada no eofuega læ
ãervicioe eaeocialeg que s€ ha
comprometido a suminisfuar,
como el agr¡a, u otra empreaa
envenena ala població¡r co¡r
las emaoacimes tóricas que
deapiden sus chimeneas, se
babta de fa[as técnicae, pero
no geusalapalabra
cormpción.

Haceya muchoe añoe, una
moqia mexicana que ¡ror rnÉ¡
s€úss ge llamaba SorJuana
Inés dela Ghrz, sehizo
algunås preguntas eD. veraoo
inmortales qr¡e arrin parecen
notenerr¡na adecuads
æñuesta-

ta ooetisa ee referla a lo
cue hôv llnrnnlamorg sel

doble estánda/ que los
hombres aplicanalas
muJerìeEr'pero mn gran
esfuerzo õodemos hacer Ia
transpoldción al asunto que
nog ocuoa. SorJuana Inés de
fa Cruz'essribió:'¿Cuál
mayor culpa b.a t¡nido/
aunque sulquier mal hagar'
la que peca por la paga/o el
que pagapor pecar?"- Lãpersona-que acierte ala
regouegta co¡recta de esta
potitica pregunta, obteodrá
como sremio r¡n Mencedes
Benz,'deacapotable, ceno
kilómetro.

operando loe
orgaruSmos
gupervl8oreS,
teoemos libert¡d de
¡n€osa,loe partidoe
ixtán alertapara
cr¡lparse los r¡noa a
los oûúos.

Perohaialgp
más que eso. Una
sodedâd oueha
deñnido el dinero
oomo su objetivo
principal, queloha
hecho sinónimodel
éxito, queha
egtimr¡lado el
oonsumo
indiecriminado y el
consiguiente
endeud¡mientode
sus miemb,roe, ea
cornFo férüil para la
semilla de Ia
corupción, porque

Todo eso lo de¡¡rmcia¡u en su
tiempolæ organis@æ
contralores ooû que ctreota
rma denocracia. Porque no ee
e¡r democracia cuando bay
más curupcióo, sino que¡nr
las libertådes que esta
conller¡a es pæible advertirl,ay
denr¡nciar{a-

Desoués hubo r¡n oerfodo
en oudno s€ habló mlás de
corrupciOn. Al parecsr, con la
dic'tailura, Chife se ha6¡a
convertido en un modelo de
virh¡d. Por cietto que
asesinatos,

desapa¡ecimie¡rtos y
torturas ro era¡û sinónimæ
de cornrpción. Y si de pronto
ee sabfa que habla

. eucumbradaa pereonas que
se enriquedan $íbitame¡rte,
era aólo Dor Eu buena su€rte
yno por{ue hubiera señ.aleg
de corn¡oción. h ese
oerfodo.lo oue no s€ sâbfa
iro exisúa" Ásf ¿e simple.

No es de e.:rFañar, puee,
qr¡e de reæeso alr
democraö el debatp prúblico
s€hayaceûhado eÍrla
comrpción" Se e¡rcrrenhan

la obtencifu de dinert,
nie¡rfra¡ más fácilmejor, es
el gran elemento cornrptor.

Llama la atænción qr¡e la
derecha apa¡ezca
encabezando esta campaña
conFa la cornrpción. Sus
fuep¡s están düisidos contra
et aÞaraø estatåI,los
municipioe, la frrnción
plblica- Atendiendo a s¡¡
iliscurao, parecela que la
empresa l¡rivada está ajena
a la corn¡¡ción ambiente.
Sin enbailg'o en ella radica el
poder económico.


